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REPARTO 


PEKSCNAJSS  ACTORES 

ANGUSTIAS .  Seta.  Alcacer.. 

SUSANA... . Martín. 

DOÑA  PETRONILA  TARA  VILLA . .  Sra.  Pastor. 

RUFINO  MORTAPKLLA  (F .  Sr.  García. 

MANUEL  RAMÍREZ .  Barraycoa, 

DON  PRÓSPERO  MENDÍVIL  (2).. . .  Fuentes. 

JOSÉ  MARI  (3) .  Posac. 


Coro  de  bañeras 


/ 


La  acción  en  un  establecimiento  de  baños  de  mar 


Derecha  é  izquierda  del  público 


(1)  Este  personaje  hablara  con  marcado  acento  catalán. 

O)  Este  personaje  figurará  ser  excesivamente  grueso  y  colorado. 

(3)  Hablará  con  marca  o  acento  vascongado. 

El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscoivich ,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 
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ACTO 


y 


UNICO 


I’abvl  ón  central  de  un  establecimiento  de  baños,  con  puertas  nume¬ 
radas  á  derecha  é  izquierda:  al  foro  una  barandilla  grande  que  se 
supone  sobre  el  mar:  un  velador  en  el  centro  con  periódicos;  si¬ 
llas,  etc. 

' 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  I)E  BAÑERAS,  á  poco  JOSÉ  MARI  en  trajo  de  bañero. 

.■  *  r  ■  '''*  ‘ 

V  . 

música 

Bañeras  Somos  del  gremio 

de  las  bañeras 
lo  más  selecto, 
la  nata  y  flor 
y  de  los  hombres 
que  aquí  se  bañan 
el  atractivo 
más  superior. 


Siempre  vestimos 
con  poca  ropa 
luciendo  todas 
lo  que  se  ve, 
y  por  la  playa 
nos  paseamos 
como  diciendo 
¡mírelo  usted  1 
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Apenas  los  calores 

dejan  sentirse 

allá  en  Madrid, 

todo  el  que  tiene  un  duro 

por  darse  tono 

se  viene  aquí. 

Los  hombres  se  remojan 
y  aunque  no  tiene 
truchas  el  mar, 
muchos,  sin  ir  de  pesca,, 
más  de  una  trucha 
suelen  pescar. 

Y  como  hay  muy  pocos- 
que  sepan  nadar, 
todos  se  figuran 
que  se  van  á  ahogar, 
y  hacen  unas  cosas 
con  manos  y  pies, 
que...  á  río  revuelto, 

¡ya  me  entiende  usted!: 

II 

Hay  niñas  que  en  la  corte* 
son  un  modelo 
de  castidad 

y  no  van  ni  á  la  iglesia 
como  no  vayan 
con  su  mamá; 
muchas  no  compran  botas 
por  si  en  la  tienda 
en  un  desliz, 
al  tomarlas  medida 
las  ve  el  tobillo 
el  aprendiz. 

Pero  luego  vienen 
y  al  entrar  al  mar 
se  tapan  lo  menos 
que  pueden  tapar, 
y  lo  que  se  tapan 


José 

Una 

José 


Pros. 

Sus. 

Pros. 

Sus. 

José 

Sus. 

J  OSÉ 

Sus. 

Pros. 


siempre  hay  quien  lo  ve 
porque  con  las  olas... 

¡ya  me  entiende  usted! 


Ande  el  movimiento, 
ande  sin  cesar, 

¡qué  cosas  suceden 
en  el  mar! 

Pero  esta  es  la  moda 
y  hay  que  hacerlo  así, 
pues  para  eso  sólo 
vienen  de  Madrid. 

Hablado 

(saliendo.)  ¡Muchachas!...  ¡ya  estáis  perdiendo 
tiempo,  pues:  señoritas  esperar  y  mar  pica¬ 
da!  ¡Cuidado  con  la  resaca  y...  con  los  se¬ 
ñoritos! 

¡Sí  ya  íbamos! 

¡Largo,  largo,  en  Seguida!  (Se  van  las  bañeras.) 


p:scp:na  ii 

DICHOS,  DON  PRÓSPERO  y  SUSANA 

¡Muchacho!  ¡Ejem,  ejem!  (Tosiendo.)  ¿Sabes  si 
hay  cartas  para  mí? 

¡Pero,  papá,  si  mamá  y  las  niñas  habrán  lle¬ 
gado  ayer  á  Carratraca!  No  hay  tiempo... 
Estoy  impaciente;  va  tu  hermanita  pequeña 
tan  grave  que... 

Es  verdad...  José  Mari... 

¡Usté  dirá,  pues!... 

¿Ha  venido  un  señor  alto,  con  ojos  azules, 
patillas  rubias  y  pantalón  negro?... 
¡Pantalón  negro,  si  ha  venido,  patillas  no 
traer! . . . 

Entonces  no  son  los  pantalones  que  yo 
busco... 

¡Niña!...  ¡Ejem!...  ¡Ay!  ¡ay!  (Quejándose.)  ¡Mi 
pecho!  Nada,  cada  día  peor. 
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.J  OSÉ 
Prós. 

José 


Pros. 

José 

Pros. 

José 

Pros. 

J  OSÉ 

Sus. 

J  osé 

Sus. 

Pros. 


Sus. 

José 


Pet. 

Ang. 

Pet. 

José 


Pet. 

Ang 


¡Tú  estar  malo  quizás!... 

¡Tísico,  tísico  en  tercer  grado!  Todos  los  años 
vengo  y... 

Yo  creensia  venir  por  señorita,  pues;  usted 
no  pareser  enferma  Y  además  los  tísicos  no 
bañar  en  el  mar. 

¡Ejern,  ejem!  ¡Ay!  ¡Corro  á  tomar  mis  baños 
calientes!  ¿Llevas  las  calabazas?  (a  Susana.) 
¿Calabazas  y  se  baña  en  pila? 

¡No  ve  usted  que  peso  mucho! 

¿Y  estar  tísica? 

¡Es  tisis  interna! 

¡Ah  demoúiua!... 

Muchacho,  ya  sabes;  si  viene... 

¡Ya  saber,  ya!...  ¡Patillas  asules,  pantalones 
rubios!... 

¡Jesús,  qué  gente  más  torpe!... 

¡El  traje  de  baño,  la  sábana,  el  termómetro, 
la  esponja,  la  regadera,  las  alpargatas,  por 
si  hay  cangrejos,  la  anti-histérica!...  Vamos. 
¡Vámonos!...  (Se  van  por  la  derecha.) 

(viéndoles  salir.)  ¡Bota,  bota,  demoniua!  ¡No  se 
ahogará,  no!  ¡Se  baña  barreño  con  alparga¬ 
tas,  calabazas,  anti-histérico!...  ¡Estar  tísico 
de  sufrir  niña!... 

ESCENA  III 

JOSÉ  MARI,  DOÑA  PETRONILA  y  ANGUSTIAS 

(En  la  puerta  dei  foro.)  Aquí  hay  un  bañero. 
¡Pregunta,  niña! 

Pregunta  tú,  que  me  ruborizo. 

¡Qué  ruborizante  eres!  (a  José  Mari )  ¿Ha  llega¬ 
do  al  establecimiento  don  Melitón  Requejo? 
¿Requejo?  No,  señora,  no.  (se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

DOÑA  PETRONILA  y  ANGUSTIAS 

Muchas  gracias. 

Pero  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  dice  la  car¬ 
ta  de  papá? 
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Pet.  Oyela,  que  te  vas  á  quedar  acónita.  (Leyendo.) 

Ta...  ta...  ta.  Este  párrafo:  «Mi  amigo  don 
Melitón  Requejo,  que  como  te  indiqué  se 
había  enamorado  del  retrato  de  nuestra 
hija,  desea  poseer  el  original  y  llegará  á  ese 
establecimiento  al  mismo  tiempo  que  esta 
cartá,  dispuesto  á  conocerla  y  concertar  el 
matrimonio,  para  lo  cual  cuenta  con  mi 
consentimiento.  Es  hombre  inmensamente 
rico;  jefe  de  una  casa  de  banca...  y  con  esta 
boda  haremos  la  felicidad  de  nuestra  hija. 
Por  Dios,  no  hables  mucho  delante  de  él.» 

Ang.  ¡Cómo  te  conoce! 

Pet.  Ya  ves,  casarte  nada  menos  que  2011  un 

Craso. 

Ang.  Creso,  mamá. 

Pet.  Es  lo  mismo...  Mozo. 


ESCENA  V 

D1CIIAS  y  JOSÉ  MARI 

José  (saliendo.)  ¿Qué  manda? 

Pet.  ¿Ha  venido  don  Melitón  Requejo? 

José  ¡Requejol  No,  señora,  no;  ya  preguntar  bas¬ 

tante  gente,  (se  va.) 

Pet.  ¡Qué  poco  esponjoso  es  este  hombre! 

Ang.  Espontáneo.  ¡Tiene  usted  días!... 

Pet.  Eso  debe  consistir  en  lo  fuertes  que  son  es  - 

tas  aguas...  Ya  ves,  la  pulsera  de  acero  que 
me  regaló  tu  padre  se  ha  enmudecido  toda. 
Anda,  banquera ,  y  date  mucho  tono,  que  la 
posición  sociable  de  tu  futuro  nos  hace  per¬ 
tenecer  á  la  gilí-filí.  (1) 

Ang.  Con  eso  y  con  que  no  me  guste... 

Pet.  ¡En  cuanto  ponga  el  pié  en  este  estableci¬ 

miento  valetudinario  le  echo  el  gancho!  ¡Ya 
verás  tú  qué  vida  vas  á  pasar!  ¡Ni  el  gran 
Tamberlik  de  Persia!  ¡Anda,  vamos...  vamos! 

Ang.  ¡Vamos,  mamá...  cuánto  disparate!  (se  van 

por  la  derecha.) 


(1)  Pronúuciese  como  esta  escrito. 
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ESCENA  VI 

RUFINO  MORTADELLA  en  el  foro,  llamando  á  voces 

¡Moso,  moso!  ¡Nada:  an  Barselona  ya  estaría 
aquí!  ¡Moso!! 

Música 

Cuando  en  Barselona 
se  entra  en  un  café 
sin  llamar  al  moso 
le  contesta  á  usted, 
y  si  es  parroquiano 
sale  el  prinsipal 
y  eso  que  allí  cuestan 
los  cafés  un  real. 

Si  va  usté  á  una  fonda 
da  gusto  de  ver 
cómo  sale  el  dueño 
y  hasta  su  mujer, 
y  los  dos  bailando 
de  satisfacción 
suben  los  baúles 
á  la  habitación. 


Mas  con  estas  cosas 
ahora  he  reparado 
que  por  un  descuido 
no  me  he  presentado: 
mucho  cuidado, 
mucha  atención 
que  es  muy  sencilla 
mi  filiación. 


Nací  en  Vil aclecamps 
y  en  Saris  me  bautizó 
un  cura  de  Hostafranchs 
que  vive  ahora  en  Eipoll: 
anduve  en  Rajadells 


( 
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soldado  fui  en  Vendrell , 
y  me  casé  en  Bonall 
con  una  de  Nunell. 

Pasé  á  Pocamoisons, 
quebré  en  Arenys  de  Mar 
y  en  Montmeló  enviudé 
y  me  finqué  en  Calaf. 

Viví  en  Castells  de-fer , 
me  trasladé  á  Hostalrichy 
á  Olot  me  fui  y  después 
volví  á  casarme  en  VicJu 

Y  como  de  fijo 
no  saben  quien  soy, 
para  que  lo  sepan 
á  decirlo  voy. 

¡Jaime  Mortadella 
Puig  y  Rajada  lis, 
fila  de  un  fabricante 
de  michas,  michones, 
corbatas,  bombones, 
perfumes,  botones 
y  mil  cosas  más, 
que  hacía  negosios 
en  gros  y  en  detal, 
y  aunque  hase  tres  años 
se  murió  en  Canals, 
sigue  siendo  siempre 
natural  de  Valla! 

(El  actor  encargado  de  este  papel  exagerará  notable¬ 
mente  las  *eses»  finales  de  los  versos.) 


ESCENA  VII 

DICHO  y  luego  JOSÉ  MARI 

'  Alabiado 


¡Moso!... 

¡Mande,  señor! 

¡Mando  porque  pago!...  ¡Ascuchel  Don  Meli- 
tón  Requejo,  ¿ha  llegado? 


Rué. 

José 

Ruf. 


José 

Ruf. 

José 

Ruf. 


tí 


J  OSÉ 
Kuf. 


Kuf  . 


J  OSÉ 
Kuf. 

José 
Kuf. 
Pros  . 
J  'SE 
PRÓS. 


Kuf. 

José 

Prós. 

José 

Kuf. 


Prós. 

Pet. 

Kuf. 

José 


¿Requejo?  ¡No,  señor,  no!  ¡Ya  preguntar  bas¬ 
tante  gente! 

Ascolta,  home. 

¡Ni  la  escolta  tampoco! 

¡Oh!  ¡Savatasas!...  Miri  pa  quí.  Aqueste  don 
Melitón,  no  quiere  desir  su  nombre  porque 
es  persona  metida  en  pulitica,  y  por  veinti¬ 
cuatro  horas  que  va  á  estar  aquí  no  quiere 
que  le  conozcan  y  lo  digan  los  periódicos;  yo 
esto  lo  sé  de  la  mejor  tinta,  que  es  la  que 
expende  la  casa  que  yo  represento. 

¡Loco  me  vuelves,  pues! 

No  me  tutees,  que  no  hay  confiansa.  Toma 
treinta  y  sinco  sén timos,  y  ascolta.  ¡Nesesito 
de  tí  por  todo  el  día! 

¿Por  treinta  y  sinco  séntimos?  ¡Mal  negosio, 
pues! 

Negosio  prutecsionista.  Mira,  tú  preguntas 
uno  por  uno  á  todos  los  bañistas  quién  es 
don  Melitón. 

¿Y  si  no  quiere  decir  nombre,  pues? 

Le  miras  las  inisiales  de  la  camisa  ú  de  los 
calson  sillos. 

¿A  todos  los  bañistas? 

A  las  muqueres,  no. 

(Dentro.)  ¡José  Mari!... 

¡Voy!  (El  tísico.) 

(Sacando  la  cabeza  por  la  puerta.)  ¿Hay  Salvavi¬ 
das  en  el  establecimiento? 

¡Oiga!  Díguili  qui  vingui  para  que  vea  si  es 
don  Melitón. 

¡OhlTener  Melitón  cabesa;  tú  estar  moscorra. 
(Dentro.)  ¡José  Mari!... 

¡Voy,  voy! 

Mírale  los  calsonsillos.  ¡Ahí  Toma  esta  tar¬ 
jeta  y  dásela  si  viene.  ¿Sabes  leer?...  Mire: 
«Rufino  Mortadella  Rajadalls ,  represen¬ 
tante.» 

(Dentro.)  ¡José  Mari! 

(ídem.)  ¡.José  Mari! 

Si  viene  don  Melitón... 

(incomodado.)  ¡Oh,  demoniua!  Dejar  en  pas  y 
no  preguntar  más  sandeses:  si  cansas  esta- 
caso  que  te  llevases,  pues,  (se  va.) 


13 


ESCENA  VIII 

RUFINO  MORTADELLA 

Tiene  grasia  esto,  porque  yo  nesesito  ver  ú 
don  Melitón  y  no  le  encuentro  por  ninguna 
parte.  Me  escribe  mi  prinsipal  por  el  telé¬ 
grafo  diciéndome  que  Requejo  ha  salido  pa¬ 
ra  Barselona,  sospechan  que  para  embargar 
la  fábrica  por  las  ciento  veinticinco  mil  pe~ 
setas  que  se  le  adeudan;  que  antes  se  va  á 
detener  aquí;  que  viaja  casi  de  incógnito 
para  cogerlos  de  sorpresa  y  que  yo  le  pare,, 
le  de  una  letra  de  cincuenta  mil  pesetas  pa¬ 
ra  que  suspenda  el  embargo,  y  con  él  el  es¬ 
cándalo  consiguiente.  Todo  está  bien,  pero 
yo  no  conozco  á  don  Melitón,  y  si  el  oculta 
su  nombre,  esto  no  anda,  y  tiene  que  andar- 
porqué  ya  me  ha  costado  treinta  y  sinco 
séntimos.  En  fin,  volveré;  voy  á  esperar  to¬ 
dos  los  trenes  por  si  viene,  que  yo  soy  gran 
fisonomista  y  aunque  no  le  conosco  ya  daré 

COn  él.  (Al  ir  á  salir  tropieza  con  Manuel,  que  entra 
en  traje  de  viaje.) 


ESCENA  IX 


RUFINO  MORTADELLA  y  MANUEL  con  una  maleta  en  la  mano  cok 

iniciales  M.  R. 


Man.  ¡taspita! 

Ruf.  ¡Vosté  dispense!  ¿Le  he  hecho  daño? 

Man.  ¡Cá,  no  señor,  al  contrario!  Tengo  callos. 

Ruf.  Mal  hecho.  Use  usté  el  mata  callos  de  la  ca¬ 

sa  que  yo  represento  y  que  es  el  mejor  del 
mundo;  y  á  propósito:  ¿va  usted  á  JBarse- 
lona? 

9 

Man.  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Ruf.  (¡Se  incomoda;  malo!)  ¿Se  llama  usted?... 


Man. 

Ruf. 
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Man. 


Man. 


J  OSÉ 

Man. 

José 

Man. 

José 

Man. 

José 

Man. 


José 


¡Déjeme  usté  en  paz! 

(¡Lo  oculta!...  ¡No  lo  perderé  de  vista!)  Vosté 
lo  pasé  bien,  (se  va.) 

(¡Qué  tipo!)  Igualmente. 


ESCENA  X 

MANUEL;  á  poco  JOSÉ  MARI 

¡Ay!  ¡Gracias  á  Dios  que  me  veo  en  esta  fon¬ 
da!  Susana  habrá  llegado  con  su  padre  hace 
ocho  días,  si  no  se  ha  muerto  ya  tísico  á 
fuerza  de  medicinas...  Decididamente,  me 
caso.  ¡Ay,  Manolo,  Manolo!  Vas  á  hacer  el 
último  disparate  de  tu  vida  de  soltero.  Con¬ 
tando,  por  supuesto,  con  hacer  efectivo  el 
crédito  que  tengo  pendiente  en  esta  pobla¬ 
ción  desde  el  año  pasado,  pues  en  caso  con¬ 
trario,  estoy  dispuesto  á  quedarme  con  los 
bienes  de  mi  deudor;  precisamente,  he  ave¬ 
riguado  que  tiene  una  casa  donde  podré  pa¬ 
sar  la  luna  de  miel  con  Susana.  ¡Pobrecilia! 
Corro  á  verla...  Pero  no...  Quiero  darla  una 
sorpresa  presentándome  en  la  mesa  redonda 
á  la  hora  de  comer.  ¡Mozo,  mozo! 

(saliendo.)  ¿Requejo?  No,  señor,  no  ha  veni¬ 
do,  pero  ya  preguntar  por  él  mucha  gente. 
¡Eh!  ¿Qué  dices? 

¡Ah!  ¡Tú  dispensado! 

Bueno,  hombre.  Quiero  una  habitación. 

Yo  acompañaré,  pues. 

¡Mira,  toma!  Que  bajen  á  la  estación  por  es¬ 
te  equipaje.  ¿Cuál  es  el  cuarto? 

El  catorce 

Bueno.  Ven  en  seguida,  y  si  están  aquí  don 
Próspero  Mendivil  y  su  hija,  no  les  digas 
nada  de  mí;  deseo  ocultarles  mi  llegada  has¬ 
ta  la  noche,  (se  va  por  la  segunda  izquierda.) 

Quedas  tranquilo.  En  cuanto  bañar  tísica 
subir  talón. 
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ESCENA  XI 

JOSÉ  MARI  y  RUFINO 

Ruf.  jChist!  ¿Quien  es  ese? 

José  Un  bañista. 

Ruf.  ¿Cómo  se  llama?  Me  ha  dado  en  la  nariz... 

José  Me  alegro.  Guárdate  treinta  y  sinco  sénti- 
mos,  y  en  paz  dejar. 

Ruf.  ¿No  le  has  mirado  las  iniciales? 

José  Si  no  ha  querido  desir  su  nombre  hasta  la 
noche. 

Ruf.  Hasta  la  noche.  Si  será  él...  Pero...  calle... 

(viendo  la  maleta)  Mira,  mastodonte,  lo  que 
dice  aquí:  «M.  R.»  Melitón  Requejo.  Ya  le 
tengo. 

José  Puede  ser. 

Ruf.  Pasa  la  tarjeta  y  dile  que  le  espero. 

José  ¿Y  si  no  es? 

Ruf.  No  hay  más  remedio.  Un  individuo  que  no 

dice  su  nombre,  que  tiene  estas  iniciales  y 
que  se  oculta  hasta  la  noche,  es  mi  hombre. 
Pásasela,  pásasela. 

José  Ya  tendrás  razón.  Casualidades  verás,  (se  v* 

por  donde  se  fué  Manuel.) 

Ruf.  Le  entrego  laletrita,  se  cunvense,  telegrafío 

al  prinsipal  y  me  gano  un  sinco  por  siento. 
jLsto  es  diplomasia!  Si  todo  el  mundo  lo 
disé;  para  diplomáticos,  los  catalanes. 


ESCENA  XII 

RUFINO  y  DOÑA  PETRONILA 

Pet.  (¡Un  viajero!  Si  será...)  ¡Caballero! 

Ruf.  ¡Señora!  Yosté  dirá. 

Pet.  Voy  á  ser  breve  en  mis  preguntas. 

Ruf.  ¡Bueno! 

Pet.  Yo  tengo  una  hija,  con  perdón  de  usted,  y 

esa  hija  tiene  su  novio  de  Ultratumba. 

Ruf.  ¡Un  cadavre! 


Pet. 

Ruf. 

Pet. 

Ruf. 

Pet. 


Ruf. 


Pet. 

Ruf. 

Pet. 

Ruf. 

Pet. 

Ruf. 

Pet. 


Ruf. 


No,  señor;  un  banquero  de  la  Habana. 

¡Ah!  vamos,  de  Ultramar. 

Sí  señor;  ultramarino,  ó  ultramontano,  ó 
como  se  diga. 

¡Prou,  prou! 

Yo  no  soy  una  cualquiera,  y  tengo  otra  hija 
en  las  Salinas  Reales,  muy  enferma,  porque 
la  ha  puesto  así  la  advocación ,  pero  muy 
santa. 

Corriente,  señora.  A  los  pies  de  vosté,  (Que¬ 
riendo  irse.)  porque  á  mí  no  me  importa  nada 
de  eso. 

No,  no  se  va  usted  sin  decirme  antes  si  es 
usted  don  Melitón  Requejo. 

¿Usté  le  conose? 

Si  le  conociera,  no  le  preguntaría. 

Pues  yo  le  tengo. 

Pues  suéltelo  usted,  porque  le  hace  mucha 
falta  á  mi  hija. 

Miri,  agora  va  á  vinir  aquí. 

(Muy  alegre.)  ¿De  veras?  Corro  á  vestirme  y 
á  decírselo  á  mi  hija.  ¡Y  cómo  se  va  á  robu- 
rizar  la  pobre  cuando  le  vea!  Porque  es  pri¬ 
meriza  en  estos  asuntos.  Hoy  es  la  pompeya 

de  mi  vida,  (se  va  corriendo.) 

¡Vaya  usted  con  Dios!  Ésta  señora  debía 
usar  el  vocabulario  que  se  vende  en  JBarse- 
lona  para  hablar  con  perfección  el  caste¬ 
llano. 


ESCENA  XIII 

RUFINO  y  MANUEL 

Man.  ¡Caballero!  ¿Deseaba  usted  hablarme? 

Ruf.  ¡Don  Melitón!  ¡Deme  usted  un  abrazo!... 

Man.  Señor  mío,  yo  no  me  llamo  Melitón. 

Ruf.  ¡Ah!  bien,  bien.  Estoy  en  el  secreto.  Hasta 
la  noche  no  diré  nada. 

Man.  ¿Qué  va  usted  á  decir?  (Cosa  más  particular.) 

Ruf.  ¿Usted  no  conoce  á  Mortadella,  Rajadalls  y 

compañía?  ¡Pues  soy  yo! 

Man.  Bien,  pero.... 
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Ruf. 


Man. 

Ruf. 

Man. 

Ruf. 


Man. 

Ruf. 

Man  . 

Ruf. 

Man. 

Ruf. 

Man. 

Ruf. 

Man. 

Ruf. 

Man. 

Ruf. 


Man. 


Ruf. 


Man. 

Ruf. 

Man. 

Ruf. 

Man. 

Ruf. 


(Sin  dejarle  hablar,  como  el  resto  de  la  escena.)  No 

hay  pero.  Tome  usted  sincuenta  mil  pese¬ 
tas  y... 

Usted  padece  una  equivocación. 

Mire,  Requejo,  déjese  de  andróminas,  hága¬ 
me  caso  y  no  nos  embargue  usté. 

¡Requejo!  Pero  si  yo  no  me  llamo... 

Basta,  basta.  Sé  que  viene  usted  desidido  á 
todo.  Hase  tiempo  que  tenemos  la  cuentesita 
pendiente,  y  por  tanto...  Ahí  tiene  usted 
á  cuenta  sincuenta  mil  pesetas. 

¡Pero,  hombre  de  Dios!...  ¡Ah!  ya  caigo!  Us¬ 
ted  viene  comisionado  por... 

Justo,  yo  soy  su  representante. 

Acabáramos. 

Eso.  Ahí  van  las  sincuenta  mil. 

Cincuenta  mil. 

¿Le  párese  poco? 

¡Demasiado!  Si  el  crédito  no  excede  de  vein¬ 
te  mil. 

¿Se  contenta  con  veinte  mil? 

Naturalmente. 

(Este  no  es  catalán.) 

¡Cómo  quiere  usted  que  yo!... 

No,  si  yo  no  quiero,  si  yo  no  quiero.  Ahí  va 
U11  cheque  de  Veinte  mil  (Sacando  un  papel  de  la 
cartera  escribiendo  en  él  y  dándosele.)  COlltra  nues¬ 
tra  cuenta  corriente  del  Banco. 

(¡Cosa  más  rara!)  Pero  yo  no  puedo  tomar  ese 
dinero,  sin  formalizar  nuestro  saldo.  La  es¬ 
critura,  los  recibos. 

Nada,  nada,  ya  volveré  por  el  recibo.  Ma  fío 
de  vosté;  así  me  lo  encargan;  yo  le  doy  el 
dinero  y  usté  no  llega  á  Barselona. 

No  he  pensado  nunca  ir  á  Barcelona. 

¡No!...  (¡Demonio!  á  haberlo  sabido...)  Con¬ 
que  don  Melitón... 

(Y  dale...) 

Voy  á  telegrafiar,  y  ya  tendré  el  gusto  de 
volver  por  aquí... 

Es  que  yo  no  soy... 

Usté  es  un  hombre  que  perdona  treinta  mil 
pesetas,  y  basta.  Servidor  de  usted...  Rufino 
Mortadella,  Rajadalls  y  compañía,  en  Barse- 
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lona,  calle  de  Canaletas,  y  aquí  en  la  fonda 
de  Tarrasa... 

Man.  Le  advierto  á  usted... 

Ruf.  ¡Nada!  ¡nada!  (Ma  gano  un  sincuenta  por 

siento...)  Servidor  de  vosté. 

Man.  (CaSO  más  extraño...)  (Al  ir  á  salir  Rufino  se  en¬ 

cuentra  á  doña  Petronila  y  á  Angustias  que  salen,  y 
dice  á  la  primera:) 

Ruf.  ¡Señora!  Mire;  don  Melitón  es  aqueste  señor. 

Lo  niega,  ¿eh?...  Pero  es  don  Melitón.  (vase.) 

ESCENA  XIV 

MANUEL,  DOÑA  PETRONILA  y  ANGUSTIAS 

(Abrazando  á  Manuel  por  un  lado.)  ¡Yerno  de  mi 
vida! 

(ídem  por  el  otro.)  ¡Melitón! 

¡Caracoles!... 

¡Aprieta!... 

¡Aprieta! 

¡Que  me  ahogan! 

Música 

Es  Melitón. 

¡Oh,  qué  placer! 

Por  fin  aquí 
te  llego  á  ver. 

Es  Melitón, 
no  hay  duda  ya. 

Mi  esposo,  al  fin, 
pronto  será. 

Yo,  señoras,  no  comprendo. 

Tiene  poco  que  entender, 
que  te  encuentras  en  los  brazos 
ele  tu  suegra  y  tu  mujer. 

Es  muy  guapo. 

Muy  finolis. 

Muy  gracioso. 

Muy  barbián. 

Muy  enclenque. 

No  te  importe, 
que  á  tu  lado  engordará 


Pet. 

Ang. 

Man. 

Pet. 

Ang. 

Man. 


Ang. 

Pet. 

Las  dos 

Pet. 

Ang. 

Man. 

Las  dos 


Ang. 

Pet. 

Ang. 

Pet. 

Ang. 

Pet. 
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Ang. 

Dime,  ¿cuándo  has  llegado?... 

Pet. 

Lime,  ¿cuándo  has  venido?... 

(Zarandeándole  de  un  lado  á  otro.) 

Ang. 

¿Qüé  tal  está  mi  padre? 

Pet. 

¿Cómo  está  mi  marido? 

Ang. 

¿Cuándo  será  la  boda? 

Pet. 

¿Cuándo  te  casarás? 

Ang. 

Di  si  me  quieres  mucho. 

Pet. 

¿Cuántos  hijos  tendrás? 

Ang. 

Dime,  ¿qué  te  parezco? 

Pet. 

Dime  si  es  de  tu  agrado. 

Ang. 

Di  si  serás  ce1  oso. 

Pet. 

Si  fumas  acostado. 

Ang. 

Di  si  saldrás  de  noche. 

Pet. 

Di  si  trasnocharás. 

Ang. 

Dime,  ¿á  qué  hora  te  acuestas? 

Pet. 

Dime  si  roncarás. 

Ang. 

(Muy  mimosa.) 

Hoy  me  ruborizo 
viéndote  á  mi  lado; 
mas  como  al  casarme 
no  tendré  tanto  rubor, 
pasaré  la  vida 
con  mi  maridito, 
y  serán  para  él  solito 
los  encantos  de  mi  amor. 

Man. 

.Esto  es  un  embrollo 
que  yo  no  comprendo; 
me’está  confundiendo 
con  su  novio,  á  no  dudar; 
si  eso  hace  con  todos 
los  que  encuentre  al  paso, 
él  está  en  un  caso 
muy  particular. 

Ang. 

Habla  de  una  vez. 

Pet. 

Habla  por  favor. 

Las  dos 

Plabla,  que  callarse 
es  lo  peor. 

Ang. 

¿Qué  le  pasará? 

Pet. 

¿Por  qué  calla  así? 

Las  dos 

;8e  ha  quedado  mudo 
al  verme  aquí! 
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Man. 


Las  dos 


Man. 


Man. 

Pet. 

Man. 

Pet. 

Ang. 

Man. 

Pet. 

Man. 

Pet. 

Man. 


Pet. 

Man. 

Pet. 

Man. 

Pet. 

Man. 


Dinos  cualquiera  cosa,  (Zarandeándole.) 
si  es  que  sabes  hablar; 

¿por  qué  no  nos  contestas? 

Me  van  á  reventar. 


Yo  no  entiendo  lo  que  pasa. 

Tiene  poco  que  entender, 
que  te  encuentras  en  los  brazos 
de  tu  suegra  y  tu  mujer. 

¡Es  Melitón! 

¡Oh,  qué  placer,  etc.,  etc. 

No  puedo  más, 
basta,  por  Dios, 
soltadme  ya, 
que  es  un  error. 

¡Qué  pesadez, 
dejadme  y  al 
¿Cómo  de  aquí 
podré  escapar? 

Hablado 

Pero,  señoras... 

¿Cómo  has  venido  tan  cautelosamente? 
¿Yo?  Pero,  ¿qué  quiere  decir?... 

Niña,  dale  un  abrazo. 

Pero,  ¡mamá!... 

Señoras,  ¡fíjense  ustedes!... 

¿Qué  te  parece  la  niña? 

Muy  bonita,  pero  no  comprendo... 

¿No  vienes  dispuesto  á  casarte? 

Sí,  señora.  (¡Cómo  sabrá!...)  ¡Ah,  ya  caigo; 
éstas  son  ia  madre  y  la  hermana  de  mi  fu¬ 
tura,  de  las  que  tanto  me  hablaba,  y  quo 
no  vinieron  el  año  pasado!...  ¡Querida  ma¬ 
má!... 

(Abrazándole  )  ¡  Hijo...  gracias  á  Dios!  ¡Cuánto 
has  tardado  en  recuperarte  1 
(¡Qué  bien  habla!) 

Pero,  hombre,  abraza  á  tu  futura. 

¿Dónde  está?  .. 

Mírala:  si  la  tienes  de  cuerpo  presente. 
¡Señora!... 


Tet.  Vamos,  niña,  no  seas  tan  tímida,  y  abraza 

á  tu  futuro. 

Man.  ¿Qué?... 

Pet.  Yo  hago  la  vista  gruesa. 

Man.  Usted  se  confunde:  á  quien  yo  adoro  desde 
el  año  pasado  es  á  su  otra  hija  de  usted... 

Pet.  ;A  la  monja!...  ¡Horror!  ¡Qué  sacrilegio! 

Man.  Cómo,  ¿se  ha  metido  monja?... 

Pet.  ¡Hace  nueve  meses!...  Si  ya  es  madre. 

Man.  ¡Madre!...  ¡Oh,  yo  me  vuelvo  loco!  Esto  no 

es  posible. 

Pet.  ¡El  retrato  que  se  le  envió  es  el  de  ésta!... 

Coteje  usted...  Además,  mi  marido  me  lo 
dice  muy  claro. 

Man.  Pero,  ¿no  está  aquí? 

Pet.  ¡Qué  disparate!  Si  me  dice  que  le  ha  despe¬ 

dido  á  usted  allí. 

Man.  ¡Pero  si  á  mí  me  ha  escrito  que  venía  aquí 
con  Susana!... 

Pet.  ¿Y  quién  es  Susana? 

Man.  ¡Quién  ha  de  ser!...  ¡Su  hija!. . 

Pet.  ¡Mi  marido  tiene  una  hija  que  se  llama 

Susana!...  ¡Melitón,  usté  está  trasconiadol 

Man.  (¡Caracoles,  también  ésta  me  llama  Meli¬ 
tón!) 

Ang.  ¡Ay-,  mamá,  yo  me  pongo  muy  mala!  ¡No 
me  reconoce!  No  quiere  cumplir  su  pala- 
lira. 

Man.  ¡Señorita...  yo...  la  verdad!  Usted  es  una 
joya,  pero  mi  corazón... 

Pet.  El  matrimonio  se  llevará  á  cabo,  ó  de  lo 

contrario... 

Man.  ¡Yo  me  caso,  sí,  pero  no  con  esta  señorita! 

Ang.  ¡Lo  0}Tes,  mamá!...  ¡ay!  ¡ay!...  (Desmayándose  en 

brazos  de  Manuel.) 

Pet.  ¡Eso  es;  descoyúntate  ahora! 

Man.  ¡Agua!  ¡Corra  usted  por  agua!  ¡Y  es  lindí¬ 
sima! 

PET.  ¡José  Mari!...  (Corriendo  por  la  escena.) 

Man.  ¡Y  cómo  pesa!  ¡Corra  usted,  señora,  corra 
ustedl 

Pet.  ¡Lo  mejor  será  llevarla!...  tráigala  usted  por 

aquí...  ¡ay,  Dios  mío,  yo  también  siento  de¬ 
vaneos'.  (Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  XV 


ANGUSTIAS,  MANUEL,  luego  SUSANA,  DON  PRÓSPERO  v  JOSÉ 
MARI.— Don  Próspero  en  traje  de  baño  con  calabazas  y  corchos 


Man. 

Sus. 

Man. 

Sus. 


Man. 

Sus. 


Man. 


Frós. 

José 


Man. 

Frós. 

José 

Man. 


José 

Sus. 

Frós. 

Sus. 

Man. 

Sus. 

Pros. 

Sus. 


Man. 

Prós. 


¡En  buen  lío  me  han  metido! 

(saliendo.)  ¡Bañero!... 

¡Susana! 

¡Qué  veo,  Manuel!  ¡No  hay  duda  es  él  y 
abrazando  á  una  mujer!  ¡ay!  ¡ay!  ¡yo  me 
muero!... 

¡Susana,  Susana!  ¡Acércate  siquiera  para  que 
pueda  sostenerte! 

(Acercándose  y  desmayándose  en  el  otro  brazo  de- 
Manuel  que  queda  con  una  en  cada  brazo.)  ¡DÍOS 

mío!... 

¡Ahora  soy  yo  el  que  se  pone  malo!...  ¡José 
Mari!...  ¡Socorro!...  ¡Agua,  vinagre,  la  un¬ 
ción! 

(saliendo.)  ¡Qué  pasa!...  ¡Ay,  ejem,  ejem!... 

(id  em.)  ¿Requcio?...  ¡no  ha  venido  no!...  pem 
ya  preguntar... 

¡Maldito  sea  Requejo! 

(viendo  á  Susana.)  ¡Hija  mía!...  (viendo  á  Manuel.) 

¡Usted  aquí!...  ¡La  emoción  sin  duda! 

¡A  pares,  pues,  tener  mujer  enferma! 

Coja  Usté  ésta.  (Dando  á  Angustias  á  José  Mari  que 
se  la  lleva.)  ¡A  su  cuarto  con  ella!  ¡O  tírela  us¬ 
ted  al  mar! 

¡Oh,  bárbara!  Venga  señorita  (vase  foro.) 
(volviendo  en  sí.)  ¡Ay!  ¿dónde  estoy?... 

Ya  vuelve,  ya  vuelve 

¡Calla,  papá,  que  tú  no  entiendes  de  eso! 

¡Susana  mía!...  Pero  no  estabas... 

¡Silencio,  caballero! 

¿Tampoco  este  entiende  de  eso? 

¡Ya  lo  creo  que  entiende,  demasiado!  (a  Ma¬ 
nuel.)  ¿Qué  hacía  usted  abrazando  á  esa 
cursi? 

(¡Le  parece  cursi  su  hermana!  ¡Qué  familia!) 
¡Es  verdad!  ahora  que  me  fijo,  usted  es¬ 
taba... 
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Sus. 


Man. 

Pros. 

Sus. 

Man. 

Pros. 

Sus. 


Man. 

Sus. 

Man. 

Sus. 

Pros. 

Sus. 

Prós. 

Man. 

Prós. 

Man. 


Entre  usted  y  yo  se  ha  levantado  una  barre¬ 
ra  inexpugnable,  y  desde  este  momento  soy 
libre. 

¿Libre?  ¿Pero  no  eres  madre? 

¡ManolitoL-  ¡Ejem!  [ejem!... 

¡Jesús!  ¿Qué  dices? 

Tu  madre  me  ha  dicho  que  hace  unos  meses 
tomaste  esa  determinación. 

Vaya  una  determinación. 

Impostor,  fementido;  para  no  casarte  con¬ 
migo  no  tienes  necesidad  de  ofenderme. 
Pero,  ¿qué  lío  es  este? 

¡Ay,  ay! 

¡Vamos,  Susanal 

¡Retírese  usted!  ¡Qué  desgraciada  soy!  ¡Ji!... 

¡jl!  (Llorando.) 

¡Ejem!.  .  ¡ejem!  (Tosiendo.)  La  antibistérica. 
¡.Ji!...  ¡ji!...  ¡ji!... 

¡Ejem!...  ¡ejem! 

¡El  demonio  que  sufra  esto!  ¡Yo  me  encierro 
en  mi  cuarto! 

¡El  eter...  el  azahar!.;. 

Voy...  voy...  (Esto  es  un  manicomio.)  (se  va.) 


Sus. 

Prós. 

Sus. 


Prós. 

Sus. 


Prós. 

Sus. 

Prós. 


SoS. 


ESCENA  XVI 

SUSANA  y  DON  PRÓSPERO 

¡Ji!...  ¡ji!...  ¡ji!... 

¡Ejem!...  ¡ejem!.  . 

¡Pillo!  ¡Tan  bueno  como-  parecía!...  ¡Tanto 
como  le  amaba,  y  me  ofende  de  esa  manera! 
¡Nos  ha  ofendido,  papá...  ¡Ha  ofendido  nues¬ 
tro  honor! 

¡El  tuyo! 

¡Que  es  el  de  los  dos...  y  tú  debes  pedirle  una 
satisfacción! 

¿A  mi  edad?  ¡Con  mis  carnes!... 

Pues  no  eres  buen  padre  si  no  le  desafías. 
¿Quién,  yo?...  Hija,  por  Dios,  si  yo  no  en¬ 
tiendo  ae  eso...  y  después  de  todo  no  veo,.. 
¡Cómo  que  no!...  ¡Cuando  yo  le  espero  para 
casarme  con  él,  me  le  encuentro  abrazando 
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á  otra  mujer,  y  por  añadidura  dice  que  ten¬ 
go  un  hijo! 

Pros.  Pero  como  no  le  tienes... 

Sus,  Por  eso  es  una  ofensa,  y  es  necesario,  ¿lo  en¬ 

tiendes?  es  necesario  que  tú  desafies  á  Ma¬ 
nuel  y  que  le  mates.  ¿Me  lo  prometes?  ¿Ver¬ 
dad,  papaito? 

Pros.  ¿Pero  soy  yo  algún  asesino? 

Sus.  ¡Anda,  dame  ese  gusto;  mátale!  ¡Es  un  ca¬ 

pricho!... 

Pros.  ¿Pero  tú  crees  que  se  va  á  dejar  matar  como 
una  chinche? 

Sus.  ¡Y  esa  mujer!...  ¡ah!...  ¡Cómo  me  arreglaría 

yo  para  que  desapareciese  de  la  faz  del 
mundo! 

Pros.  ¿Quieres  que  la  mate  también?  ¡Vamos,  el 
caso  es  que  reviente  alguien...  y  voy  á  ser 
yo!...  ¡Ejem!...  ¡ejem!...  ¡ayl...  ¡ay!...  ¡mi  pe¬ 
cho!...  (Se  va.) 


ESCENA  XVII 


SUSANA  y  DOÑA  PETRONILA 


Sus. 

Pet. 

Sus. 


Pet. 

Sus. 

Pet. 


Sus. 


¡Perjuro!  ¡Dios  mío,  quién  le  habrá  dicho 
que  yo  era...  infame! 

Señorita,  ¿ha  visto  usted  al  joven  que  soste¬ 
nía  á  mi  hija  cuando  la  dió  el  simulacro  ner¬ 
vioso? 

¡Ah!  ¿es  hija  de  usted  esa  señorita?  Pues 
bien,  debo  advertir  á  usted  que  ese  joven  se 
llama  Manuel  y  ha  venido  á  este  estableci¬ 
miento  á  casarse  conmigo. 

Ese  joven  se  llama  Melitón  y  ha  venido  á 
casarse  con  mi  hija. 

Yo  le  afirmo  á  usted  que  se  llama  Manuel. 
Entonces  ha  cambiado  de  nombre  para  en¬ 
gañar  á  dos  familias  que  se  encuentran  en 
el  mismo  estado  de  soltería.  Pero  se  casará 
con  mi  hija. 

Vaya  bendito  de  Dios;  yo  ya  no  le  quiero 
ni  regalado.  Manuel,  Meliton  ó  como  quiera 
que  se  llame  ha  concluido  conmigo. 
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Pet. 

Sus. 

¡Pues  con  mi  niña  no  ha  empezado  todavía! 
Y  Dios  sabe  si  no  se  llamará  ni  Melitón  ni 
Manuel. 

Pet. 

Sus. 

Pronto  lo  sabremos. 

¡A  propósito!  (viendo  salir  á  José  Mari.)  .José  Ma- 
l'í,  ¿tú  sabes  cómo  se  llama  el  caballero  que 
ha  salido  de  aquí  hace  un  momento? 

José 

Las  dos 
José 

Pet. 

Sus. 

Pet. 

¿Con  patillas? 

¡Ese,  ese! 

Aquí  tener  tarjeta. 

¡A  ver,  á  ver!  «Rufino  Mortadella.» 

¿Lo  ve  usted? 

¡Bañero!  Entre  usted  y  yo  tenemos  que  co¬ 
mernos  esa  Mortadella. 

José 

Pet. 

José 

Sus. 

¡Ganas  tener  yo  pues!... 

¡Te  doy  diez  duros!... 

Diez  minutos  dura,  (se  va.) 

(Llorando.)  ¡Ay,  Dios  mío! 

ESCENA  XVIII 

DOÑA  PETRONILA,  SUSANA,  DON  PRÓSPERO  que  sale  en  traje  de 

calle 


Prós. 

Sus. 

Pros. 

Pet. 

Pros. 

Sus. 

Pet. 

¡Ejem!  ¡ejem! 

¡Papá,  vénganos  de  Rufino! 

¿Y  quién  es  ese?... 

Un  hombre  entregado  al  vicio  y  á  la  cúpula . 
¿Eh?... 

Sí:  Rufino  es  Manuel. 

Y  Manuel  es  Melitón,  y  Melitón  es  un  pillo, 

Prós. 

Sus. 

un  bogábante. 

No  entiendo  una  palabra. 

Pues  es  muy  sencillo.  0  mañana  veo  yo  el 
entierro  de  ese  hombre  ó  pasado  ves  tú  el 
mío. 

Prós. 

Pet. 

¡Atiza! 

Muy  bien  dicho;  mátele  usted,  que  ha  ofen¬ 
dido  á  mi  niña. 

Sus. 

Pet. 

Sus. 

Ahí  viene. 

¡Sí,  él  es! 

Quedamos  en  que... 
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Prós. 

En  que  me  mata,  si  no  sale  un  tren  pronto 
para  Madrid. 

Pet. 

¡Vamos!... 

Sus. 

¡En  tí  confío! 

Pet. 

En  sus  manos  deposito  la  vera  efigie  de  mi 

honor,  (se  va  cada  una  por  un  lado.) 

Prós. 

¡Pista  señora,  acelera  mi  muerte! 

ESCENA  XIX 

DON  PRÓSPERO  y  MANUEL 

Man. 

¿Pero  qué  demonios  pasa  aquí?  También  el 
bañero  me  llama  Melitón! 

Prós. 

¡Manuel! 

Man.  ¡Gracias  á  Dios  que  oigo  mi  nombre! 

Pros.  ¡Digo,  Rufino! 

Man.  ¡Un  demonio;  ya  me  voy  cargando!  ¿Uste¬ 
des  juegan  conmigo?. . 

Pros.  Joven,  yo  lo  siento,  pero  me  veo  en  la  dura 
necesidad  de...  es  un  encargo  que  me  han 
hecho,  y  repito  que  me  veo  en  la  dura  nece¬ 
sidad  de  matarle  á  usted. 

Man.  ¡Poco  á  poco,  señor  mío! 

Pros.  (¿Eh?...  ¡Cuando  yo  decía  que  no  se  dejaba 
matar!) 

Man.  Y  ahora  soy  3^0  quien  exige  de  usted  una 
explicación.  ¿Por  qué  razón  se  me  nombra, 
á  mi  con  todos  los  santos  del  calendario  me¬ 
nos  con  el  mío?  ¿Por  qué  razón  su  mujer  de 
usted  me  ha  dicho  que  Susana  estaba  en  un 
convento?... 

Pros.  ¡Mi  mujer!... 

Man.  ¿Por  qué  motivo  su  otra  hija  se  empeña  en 
abrazarme  á  diestro  y  siniestro  llamándome 
su  futuro?  ¿Y"  por  qué  se  empeña  el  bañero 
en  verme  en  calzoncillos? 

Prós.  ¿Pero  han  venido  mi  mujer  y  mis  hijas? 

Man.  ¿Usted  no  las  ha  visto? 

Pros.  ¡Si  están  en  CarratracaL  Está  usted  seguro... 

Man.  Sí,  señor;  por  cierto  que  me  ha  extrañado 
ver  á  las  dos  de  luto. 

Prós.  ¡Como!...  ¿No  han  venido  más  que  dos...  y 
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de  luto?....  ¡Horror!...  ¡Se  ha  muerto  mi  hija 
pequeña  que  estaba  tan  malita  como  yol 
¡Susana,  Susana!  ¡Ejem,  ejem! 

Sus.  (Dentro.)  ¿Le  has  matado  ya?... 

PrÓS.  (corriendo  y  entrando  en  su  cuarto.)  ¡Calla,  des¬ 

graciada!  ¡Tu  hermana...  Tu  pobre  herma¬ 
na!...  ¡Ejem,  ejem,  ay  mi  pecho!  ¡Susanaa!... 

ESCENA  XX 

MANUEL  y  DOÑA  PETRONILA 

Man.  Vaya,  ahora  sí  que  ya  no  sé  por  donde 
ando . 

Pet.  ¡Alto  ahí,  caballerete!... 

Man.  (¡Mi  suegra!)  Señora,  á  pesar  de  no  explicar¬ 
me  nada  de  lo  que  aquí  sucede,  y  menos  su 
comportamiento  para  conmigo,  la  doy  mi 
más  sentido  pésame  por  la  desgracia  que  la 
agobia. 

Pet.  ¿ Cuala ? 

Man.  Su  esposo  de  usted  acaba  de  decírmelo  todo. 

Pet.  ¡Mi  esposo!...  Aquí...  Usté  no  sabe  lo  que  se 

dice. 

Man.  Sí,  señora;  hemos  hablado  ahora  mismo  y 
yo  ignoraba  que  el  estado  de  la  niña  fuera 
tan  grave. 

Pet.  ¡Jesús!... 

Man.  ¡Pobrecita:  habrá  ido  al  cielo  derecha! 

Pet.  ¿Qué  dice  usted?...  ¡Mi  hija...  mi  pobre  hi¬ 

ja!...  ¡La  monja!...  ¡Ay,  yo  me  muero;  An¬ 
gustias!  (Corriendo  y  entrando  en  su  cuarto.)  ¡Tu 
hermana,  tu  pobre  hermana!...  ¡Angustiaaasl 

(Se  va.) 

Man.  ¡Caracoles,  no  lo  sabía  y  venía  con  ella  des¬ 
de  Can-atraca!  Y  va  de  luto...  ¡ea,  que  me 
lleven  á  un  manicomio! 
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ESCENA  XXI 

MANUEL  y  RUFINO 


Ruf.  Aquí  está;  respira;  llego  á  tiempo. 

Man.  (¿Otra  vez  este  tío?..) 

Ruf.  ¡Esto  es  un  timo,  un  engaño!  ¡Usté  me  las 

pagará,  el  bañero  me  las  pagará  y!  .. 

Man.  ¿Pero  qué  dice  usted? 

Ruf.  Digo  que  usted  ha  suplantado  un  nombre 

que  no  es  el  suyo. 

Man.  ¿Yo? 

Ruf.  Este  telegrama  lo  dice.  Requejo  está  Barse- 

lona,  y  estando  en  Barselona  no  puede  estar 
aquí,  y  usted  no  puede  ser  D.  Melitón  Re¬ 
quejo. 

Man.  Eso  estoy  yo  diciendo  desde  que  he  venido. 

Ruf.  ¡Y  el  dinero  que  yo  le  he  dado  es  para  buti¬ 

farra! 

Man.  ¡Será  para  lo  que  yo  quiera!  ¿No  me  lo  ha 
entregado  usted  en  pago  de  la  deuda  de 
doña  Petronila  Taravilla. 

Ruf.  ¡Ay,  ay...  aquí  no  hay  más  Taravilla  que  vos- 

té  que  ha  cogido  un  dinero  que  no  le  per¬ 
tenece,  usando  de  un  nombre  que  no  es  el 
suyo;  pero  yo  daré  parte  al  Gobernador  y  te¬ 
legrafiaré  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia!... 

Man.  ¡Telegrafíe  usté  al  demonio!... 

Sus.  ¡Manuel! 

Pros.  ¡Don  Rufino! 

Pet.  ¡Señor  Requejo! 

Ang.  ¡Melitón! 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  DON  PRÓSPERO  y  SUSANA:  DOÑA  PETRONILA  y  ANGUS¬ 
TIAS  con  cartas  en  la  mano,  y  á  poco  JOSÉ  MARI 


Música 


Todos 

¡Oiga  usté! 

Ellas 

¡Mire  ustél 

Todos 

¡Es  usté  un  impostor! 

Ellos 

¡Venga  acá! 

Ellas 

¡Lea  aquí! 

Man. 

¡Por  los  clavos  del  señor! 

Pros. 

¡Es  usté  un  farsante! 

Ang. 

¡Nos  quería  engañar! 

Ruf. 

¡Es  usté  un  savatasasl 

Peí  . 

¡Me  las  va  usté  á  pagar! 

Man. 

¿Qué  pasa,  señores 
para  hablarme  así? 

Todos 

Oiga  usté  esta  carta. 

Man. 

¡Qué  me  importa  á  mí! 

Ang. 

(Leyéndole  una  carta.) 

«¡Aquí  estoy,  Angustias  mía, 
más  amante  cada  día!» 

Sus. 

(ídem  otra.) 

«¡Tu  hermanita  Inés  se  atraca 
desde  que  está  en  Carratraca; 
pero  pasa  muy  mal  rato 
al  ponerla  el  aparato!» 

Pros. 

¿No  se  ha  muerto  según  eso?  (a  Manuel 
¡Yo  le  rompo  á  usted  un  hueso! 

Pet. 

(Leyendo  otra  carta.) 

«¡Dice  aquí  la  superiora 
que  la  niña  será  madre!» 

Man. 

¡Qué  me  cuenta  usted,  señora, 
cuénteselo  usted  al  padre! 

Rlf. 

(Leyendo  un  telegrama.) 

«Barselona,  veintisiete,  nueve,  tres; 
ha  llegado  ayer  Requejo  en  el  expres, 
embargado  en  absoluto: 
es  usted  muy  bruto.» 

Man, 

¡Eso  yo  ya  lo  sabía! 
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Ruf. 

Man. 


Ang. 


Ruf. 

Sus. 

Pros. 

Ang. 

Sus. 

Pet. 


Todos 


Man. 


Ellos 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellas 

Ellos 

Ellas 

Ellos 


«Rajadalls  y  Compañía.» 

¡No  entiendo  palabra! 

¡Qué  quieren  decir! 

¡Qué  cartas  son  esas 
que  me  hacen  oir! 

(otra  vez  el  mismo  juego  de  las  cartas.) 

A  buscarte  iré  prontito, 
porque  ya  te  necesito. 

Como  aquí  Requejo  cobra 
en  la  fábrica  usté  sobra. 

Asegura  el  doctor  Rojo 
que  no  es  nada  lo  del  ojo. 

Pues  no  sale  el  viaje  caro 
si  está  gorda  y  ve  ya  claro. 

¿Por  qué  me  dió  usté  un  abrazo 
si  no  es  usted  mi  futuro? 

¿Por  qué  mata  usté  á  mi  hermana 
sin  saberlo  de  seguro? 

Desde  el  alba  hasta  que  empieza  la  oración 
no  la  puedo  hacer  rezar  con  devoción; 
pues  se  pasa  el  día  entero 
con  el  jardinero, 
y  anteayer  la  eché  un  regaño 
por  bajar  del  coro  al  caño! 


Diga  usted  que  no, 
diga  usted  que  sí, 
si  es  verdá  ó  mentira 
lo  que  dice  aquí. 

Yo  no  digo  no, 
yo  no  digo  sí, 
digo  que  no  entiendo 
lo  que  pasa  aquí. 

¡Que  es  usté  un  imbécil! 
¡Que  es  usté  un  tunante! 
¡Que  es  usté  un  granuja! 
¡Que  es  usté  un  farsante! 
¡Que  es  un  embustero! 
¡Que  es  un  mentiroso! 
¡Que  es  un  trapacero! 
¡Que  es  un  infundioso! 

Y  por  pillo,  por  necio, 
por  tonto,  por  soso, 
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Man. 

Todas 


Man. 


Pet. 

Pros. 

Man. 

Sus. 

Man. 

Pet. 

Ruf. 

Man. 

Sus. 


Man. 

Ruf. 

Pet. 


infundioso,  latoso, 
lioso,  chismoso, 

¡ojalá  que  muy  pronto 
le  duelan  las  muelas, 
le  den  las  viruelas, 
el  cólera  morbo, 
ó  se  rompa  un  pié, 
y  le  salga  además 
un  divieso  en  la  lengua 
y  reviente  usted, 
por  pillo,  por  necio 
por  lila,  por  cursi, 
por  tonto  cabal, 
por  soso,  por  memo, 
por  lelo,  por  bobo, 
por  tipo  y  morral. 
¡Muchas  gracias! 

¡Amén! 


Hablado 


¡Ea,  se  acabó!  Si  ustedes  son  una  familia  de 
chiflados,  yo  no  tengo  la  culpa.  Aquí  tiene 
usté  á  su  marido  que  me  ha  afirmado  lo  que 
yo  be  sostenido,  y  aquí  tiene  usté  á  su  se¬ 
ñora... 

¡Eh,  poco  á  poco!  que  este  caballero  no  me 
toca  nada,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo! 
No.  Le  está  á  usted  muy  bien. 

¿Pero  ustedes  dos,  no  son  hermanas? 

¡Qué  disparate! 

¿Y  por  qué  me  llamaba  usted  entonces  su 
yerno? 

Porque  usted  nos  afirmó  que  se  llamaba  Re¬ 
quejo. 

¡Ay!  ¡ay!  Como  á  mí. 


¡Yo!... 

Y  ya  sabemos  que  no  eres  Requejo,  ni  Ma¬ 
nuel,  sino  que  tu  verdadero  nombre  es  Ru¬ 


fino  Mortadella. 

¿Eh? 

No  ba}r  que  confundir  las  especies.  ¡Morta¬ 
della  soy  yo! 

Pues  el  bañero  dijo... 


Man. 

José 

Man. 


José 

Ruf. 

Pros. 

Pet. 

Ruf. 

Sus. 

Man. 

Ang. 

Man. 

Pet. 


Ruf. 

Pros. 

Pet. 

Pros. 

Ruf. 

Pet. 

Man. 

Pet. 

Man. 


Ruf. 


José 

Pet. 

Man. 

Pros. 


Ruf. 


¡José  Mari,  José  Mari! 

(saliendo.)  Requejo  no  ha  venido,  no,  pero  ya 
preguntar... 

¡Vete  al  diablo!  Yo  soy  y  me  llamo  á  todas- 
luces,  Manuel  Ramírez;  esto  estoy  diciendo- 
desde  que  he  llegado. 

El  señor  desir  usté  ser  Requejo. 

Le  asperaba  con  impasiensia,  y  por  las  ini- 
siales  de  la  maleta... 

¡Vaya  una  gracia,  hombre!  ¡Ejem,  ejem! 
Entonces,  ha  tomado  usted  el  rábano  por 
las  hojas. 

Y  el  rábano  es  usted. 

¿De  modo  que  eres  Manuel? 

Sí,  querida  Susana.  ¡Tuyo  en  cuerpo  y  almal 
¡Ay,  que  me  ruborizo! 

Y  usted... 

El  señor  me  dijo  que  usted  era  Requejo,  y 
como  ese  es  el  futuro  de  mi  hija,  á  quien  es¬ 
perábamos,  porque  no  ha  querido  casarse 
por  paquete  postal... 

¡Anda,  salero! 

¿Luego  esta  señorita  es  hija  de  usted? 

Y  de  usted,  caballero. 

Muchas  gracias. 

¡Qué  cumplido  más  raro! 

Yo  soy  doña  Petronila  Taravilla. 

¿Eh?  ¿Taravilla?  Entonces  es  la  que  suscri¬ 
be  este  crédito...  Tome  usted. 

¿Me  lo  perdona  usted? 

¡Sí;  me  lo  ha  pagado  en  su  nombre  este  ca¬ 
ballero. 

¡Eh,  con  los  cuartos  no  se  juega!  ¡Usté  me 
los  devolverá!  ¡Y  una  indemnisasión! 
¡Estacaso  que  te  llevarás,  pues! 

Caballero,  ¿es  verdad  que  mi  marido  tiene 
una  hija  que  se  llama  Susana? 

¡Déjeme  usted  en  paz! 

Ea,  hijos  míos,  casaos  pronto;  yo  me  siento 
muy  malo;  es  posible  que  no  llegue  al  in¬ 
vierno,  y  como  todos  los  tísicos  á  la  caída  de 
la  hoja... 

Vosté,  amigo  mío,  mientras  no  caigan  los 
troncos  tiene  segura  la  vida.  Y  si  no,  usté 
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Todos 

Pet. 

Todos 

Pet. 

Ang. 

Todos 


tendrá  la  culpa,  porque  usando  el  espesífico 
que  yo... 

¡Basta,  basta! 

¡Calle  usted,  hombre,  que  nos  ha  hecho  us¬ 
ted  pasar  un  susto,  que  ni  el  de  Rodríguez 
en  la  horca!  (Suena  una  campana.) 

¡Don  Rodrigo,  señora,  don  Rodrigo! 

¡Bueno,  lo  mismo  da! 

Música 

Ya  que  la  farsa  se  aclaró  (ai  público.) 
y  este  juguete  terminó, 
no  seas  cruel,  apláudenos. 

Apláudenos. 


TELuN 


. 
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OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


DE  LUIS  LARRA 

Salirse  con  la  suya. 

La  avaricia  rompe  el  saco. 

A  cual  más  loco. 

En  un  lugar  de  la  Mancha. 

Entre  primos. 

La  noche  del  31, 

Avisos  útiles. 

¡¡Fuego!! 

Don  Manuel  Ruiz. 

Perder  la  pista. 

Los  extranjeros. 

EN  COLABORACIÓN 

Perico  el  de  los  palotes. 

Lista  de  compañía. 

Septiembre,  Eslava  y  Compañía. 

Los  emigrantes. 

Los  Isidros. 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria. 

Quítese  usted  la  bata. 

Hace  falta  un  caballero. 

Los  Calabacines. 

Las  cuatro  estaciones. 

El  fantasma  de  fuego  (dos  actos). 

De  Herodes  á  Pilatos,  ó  el  rigor  de  las  desdichas. 
El  hijo  de  su  Excelencia. 

Los  invasores. 

Los  dineros  del  sacristán...  (2.a  edición). 

La  Menegilda. 

Los  rábanos  por  las  hojas. 


DE  MAURICIO  GULLÓN 

Saltó  y  vino. 

Refugium  peccatorum. 

A  dos  luces. 

Dos  pájaros  de  un  tiro. 

A  punta  de  tijera. 
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ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 


PARA  GRANDE  í  PEQUEÑA  ORQUESTA 

PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me¬ 
jores  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen¬ 
tación  y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa¬ 
rado,  á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 

WJtfiÜÜ»AAAAAAA# 

En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li¬ 
brerías  de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  directamente  al  EDITOR,  acompañando 
su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


